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que alberga distintas condiciones de vida y 
capacidades sociales, lo cual aloja también 
diferentes prioridades nacionales e interna-
cionales en el ámbito socioambiental.
 

En este marco, el objetivo 5 indica la re-
levancia de lograr la igualdad entre los gé-
neros y el empoderamiento de todas las 
mujeres y niñas; también se hace saber 
entre sus metas la necesidad de contribuir 
e impulsar el reconocimiento de ellas. Así 
hallamos metas como poner fin a todas las 
formas de discriminación contra todas las 
mujeres y las niñas en todo el mundo, y la 
que refiere a aprobar y fortalecer políticas 
acertadas y leyes aplicables para promover 
la igualdad entre los géneros y el empode-
ramiento de las mujeres y las niñas a todos 
los niveles (ONU Mujeres, 2023). 

Al respecto, Muñoz-Pogossian y Ba-
rrantes (2016:14), comentan: “Al mis-

mo tiempo, la comunidad internacional ha 
reconocido que la equidad es un principio 
fundamental del desarrollo. Se ha argumen-
tado que el nuevo paradigma de desarrollo 
implica crecer para igualar, e igualar para 
crecer”. Por consiguiente, la sustentabilidad 
social, conjuntamente con el objetivo de 
desarrollo sustentable 5, determinan como 
imprescindible concretar acciones en la so-
ciedad para impulsar relaciones más justas 
entre los seres humanos (Cantú-Martínez, 
2017). Con esto se pretende vigorizar la 
cohesión y estabilidad de las sociedades, 
de los hombres y mujeres, y grupos o sec-
tores sociales que se encuentran desfavo-
recidos o en desventaja frente a otros. Es 
decir, busca la equidad mediante distintas 
perspectivas, como desde los derechos hu-
manos, políticos, económicos, culturales, 
étnicos y de género. 

Como se afirma arriba, se pretende, a ni-
vel global, maximizar los beneficios y opor-

tunidades que incrementen el bienestar de 
todas las personas, que promuevan el de-
sarrollo personal de todo individuo, con un 
estilo de vida responsable, inspirado en los 
valores de la paz, con alto contenido de jus-
ticia social y cooperadores con la otredad. 
Que además dé pauta a un desarrollo con 
equidad social y esté orientado hacia la ob-
tención de una mejor calidad de vida. Ya que, 
lamentablemente, como hacía notar Luis Al-
magro (2016:7), secretario general de la 
Organización de los Estados Americanos, al 
señalar: “Aún pesa más el lugar donde uno 
ha nacido, la extracción social, el género, la 
raza o la orientación sexual a la hora de ac-
ceder a las oportunidades que toda sociedad 
debe generar a sus ciudadanos”. 

Por lo tanto, la equidad y la inclusión so-
cial –en el contexto de la sustentabilidad 
social– se han convertido en elementos cla-
ve de los esfuerzos globales en el marco de 

la Agenda 2030, enfatizando la importancia 
de eliminar los impedimentos que amenazan 
el acceso equitativo a las oportunidades de 
desarrollo para un sinnúmero de personas en 
todo el mundo. 

INVISIBILIDAD DE LAS MUJERES EN LA 
CIENCIA

La presencia de la mujer en la ciencia se ha 
vuelto cada vez más significativa debido a los 
grandes avances en la comprensión y obser-
vancia de la paridad de género. No obstante, 
sus contribuciones, así como su liderazgo y 
logros, han sido subestimados o incluso no 
reconocidos desde tiempos inmemoriales. 
Sin embargo, un número creciente de con-
tribuciones exitosas demuestra su talento. 
Es así que, hoy en día, un gran número de 
féminas ocupan posiciones científicas sobre-
salientes, que sin lugar a dudas alientan a las 
más jóvenes a preparase y discurrir profesio-
nalmente en el ámbito científico. 

Sin embargo, como comenta Daste 
(2019:6), terminantemente: “Desde muy 
temprano, cuando tienen oportunidad de 
buscar una formación, las niñas son estimu-
ladas a avanzar en carreras más vinculadas 
al cuidado, mientras que los varones son 
incentivados a involucrarse en actividades 
técnicas y científicas”. A lo cual agrega que 
también coexisten en determinadas carreras 
profesionales los estereotipos de masculini-
dad, que las alejan de estos ámbitos profe-
sionales universitarios, como sucede en las 
ciencias, donde su presencia es minoría. 

Por esta razón existe la necesidad de for-
talecer el espacio de discusión para desa-
rrollar políticas e iniciativas que reconozcan 
las especificidades y barreras que enfrentan 
las mujeres, y así apoyar su participación, 
liderazgo, influencia y autoridad científica. 
Al respecto, Morales (2019) hace mención 
que, en algunos escenarios profesionales, la 
presencia femenina es aún una realidad bas-
tante distante. Esto se debe a una postura 
de segregación obcecada hacia ellas. 
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Este contexto social que las confronta 
en la actividad científica de desigualdad, 
también trasciende a otras esferas como 
la laboral, educativa y de reconocimiento a 
sus actividades. El hecho es que sus con-
tribuciones tecnocientíficas “han sido si-
lenciadas por la historia tradicional, debido 
ya sea a distintos sesgos o a concepciones 
estrechas de la historia de la ciencia” (Was-
kaman, 2005:3), que fundamentalmente 
se erige sobre la trayectoria de personajes 
masculinos. 

Todo esto demarca un contexto donde 
resultan afectadas principalmente por la 
falta de equidad, particularmente cuando 
destacan en su entorno científico donde 
llevan a cabo sus actividades profesionales 
de investigación. Enfrentando en muchas 
ocasiones problemas de financiación de sus 
proyectos, publicación de sus resultados 
y la prestación necesaria para consolidar 
sus espacios con equipamiento, quedando 
abrumadoramente relegadas, o bien sujetas 
a juicios de valor de varones, mayormente 
sobre el desempeño de sus tareas (Waska-
man, 2005).

Lo anterior se ha traducido en una in-
fravaloración de su actividad científica en 
el mundo (Sánchez-Guzmán y Corona-Váz-
quez, 2009). Es por ello que las mujeres aún 
enfrentan desafíos para acceder al mismo 
nivel de oportunidades que los varones. Su 
importancia no se puede minimizar, ya que 
se tiene, ante esto, una enorme coyuntura 
para fortalecer la sustentabilidad social, así 
como para propagar la igualdad de género, 
la justicia social y extender el impacto ge-
neralizado de la ciencia. 

CONTRIBUCIONES DESTACADAS DE LAS 
MUJERES A LA CIENCIA

Innumerables mujeres han contribuido con 
su conocimiento al progreso de la ciencia y 
la tecnología, desde la antigua Grecia hasta 
el periodo moderno. A continuación se ex-
pone una lista no exhaustiva. De la antigua 

Grecia podemos citar a una alumna de Pi-
tágoras –más tarde su esposa–: Teanos de 
Crotona (siglo VI a.C), quien de acuerdo al 
recuento de acontecimientos históricos, es-
cribió textos sobre los poliedros regulares y 
contribuyó a la teoría de la proporción, que 
se encargó de difundir por Grecia y Egip-
to. Asimismo, podemos aludir a Aspasia de 
Mileto (siglo V a.C.), cuyas contribuciones 
versaron, esencialmente, en el área de la 
medicina (Gobierno de Aragón, s/f).

En el periodo moderno podemos mencio-
nar a Mary Somerville (1780-1872), quien 
poseía un enorme interés en la ciencia, prin-
cipalmente en las Matemáticas. Sin embar-
go, también logró interesarse en aspectos 
relacionados con la Botánica, la Geología y 
la Astronomía. En este último campo, evaluó 
los movimientos orbitales de Urano (Zuasti, 
2023). En esta misma línea de personali-
dades aparece Marie Curie (1867-1934), 
quien destaca por su labor científica al aislar 
tanto el radio como el polonio, y por haber 
recibido dos premios Nobel, uno en el área 
de Física, en 1903, y el otro en 1911, en 
el área de Química (Binda, 2009). También 
hallamos a Florence Nightingale (1820-
1910), contemplada como precursora de 
la enfermería, siendo versada también en la 
práctica de la Estadística y esbozos de la 
epidemiología (Gobierno de Aragón, s/f).

También tenemos a Margaret Mead 
(1901-1979), cuyas investigaciones fueron 
sumamente relevantes en el ámbito de la 
Etnografía; sus contribuciones se centraron 
en los pueblos analfabetas de Oceanía al in-
dagar sobre aspectos psicológicos, cultura-
les y comportamientos sexuales (Gobierno 
de Aragón, s/f). Otro ejemplo lo tenemos en 
la persona de Rachel Carson (1907-1964), 
quien con su trabajo y compromiso cientí-
fico mostró los estragos que la manufactu-
ra de químicos, a través de la aplicación de 
pesticidas e insecticidas, provocaba tanto 
en los ecosistemas como en la salud de las 
personas. Su discurso escrito, plasmado en 
su libro La primavera silenciosa, evidenció 

el envenenamiento que el entorno natural 
sufría, y que más adelante se constituiría en 
un hito para regular el uso de estos produc-
tos (Barcena, 2009).

En este mismo tenor encontramos a Ro-
salind Franklin (1920-1958), estudiosa de 
la Química, cuya labor fue trascendental 
para comprender y determinar la estructu-
ra molecular del ácido desoxirribonucleico, 

el material que encierra la información he-
reditaria de todos los organismos vivos, y 
quien debido a su fallecimiento no pudo re-
cibir el Premio Nobel (Camacho, 2007). De 
igual manera podemos mencionar a Kathe-
rine Johnson (1918-2020), mujer apasio-
nada de las Matemáticas, cuya contribución 
principal fue en el ámbito de la Aeronáutica, 
primordialmente en la exploración espacial, 
donde su intervención permitió el éxito de 

"Madame Curie", ilustración cortesía de: Erick Rdz.
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la misión tripulada Freedom 7, al realizar los 
cálculos para la trayectoria orbital y el ame-
rizaje. Además, realizó los cálculos que per-
mitieron la sincronización del Luna Lander 
con el módulo de mando, en la misión tripu-
lada del Apolo 11, durante su desempeño 
en la NASA (Pastor, 2020). 

Por otra parte, figura Jane Goodall, quien 
nació en 1934, y cuyo trabajo de investi-
gación se centró en el estudio de los pri-
mates. Los resultados de sus trabajos con-
firmaron el hecho de que los chimpancés 
ostentan emociones, cuentan con perso-
nalidades particulares, exhiben conductas 
que los distinguen de forma individual y 
mantienen comunitariamente lazos afecti-
vos y familiares (Cabeza, 2016). En este 
mismo contexto mencionemos a Lynn Mar-
gulis (1938-2011), destacada como una de 
los transcendentes personajes dentro del 
campo de la evolución biológica. Su princi-
pal aportación fue generar la teoría de la 
endosimbiosis seriada, la cual describe la 
transición de las células procarióticas a eu-
carióticas, a través de la incorporación de 
material genético proveniente de bacterias. 
Margulis halló evidencia y semejanzas entre 
las bacterias y dos estructuras celulares: 
los cloroplastos y las mitocondrias (De Cos-
ta, 2011). 

Por último, en esta lista no exhaustiva, 
comentaremos la actividad de Françoise Ba-
rré-Sinoussi, nacida en 1947, quien recibió 
el Premio Nobel en el área de Medicina en 
2008, tras los trabajos realizados para ais-
lar el retrovirus del VIH y conocer la parte 
biológica de la enfermedad, lo que más tar-
de llevó a producir los tratamientos antirre-
trovirales actuales (Minguez, 2013). 

CONSIDERACIONES FINALES

En la ciencia, las féminas han sido siempre 
influyentes, pero esto es más ostensible en 
el último siglo. Sin embargo, a pesar del tre-

mendo progreso, aún quedan muchas ba-
rreras para su participación en este ámbito. 
De hecho, la mujer ha observado siempre el 
entorno que le rodea para comprenderlo y 
describirlo, pero también es cierto que sus 
valoraciones científicas han sido ignoradas, 
escondidas y, en muchos casos, empleadas 
y plagiadas. 

Por lo tanto, existe la necesidad de aba-
tir estas acciones de desdén, y promover, 
en cambio, su participación para compren-
der mejor el mundo y su realidad. El cono-
cimiento generado por las mujeres también 
contribuye al ascenso científico de manera 
sustancial, mediante el conocimiento que 
generan y las prácticas que aportan. Esta 
pluralidad de enfoques adicionalmente con-
tribuye a la innovación que permitirá a la 
ciencia arrogarse mayores retos. 

Esto es fundamentalmente relevante si 
se considera que el contar con mayores 
posturas científicas –de mujeres y hom-
bres– se podrán obtener mejores resultados 
y por ende mayor éxito en el emprendimien-
to científico. Por esto, contar con la parti-
cipación femenina, y su aporte, es de gran 
relevancia para la sociedad y el progreso de 
la ciencia. 
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En mi ciudad desde hace varios 
años es común escuchar una in-
formación muy recurrente: la 
mala calidad del aire que respi-
ramos debido a la contaminación 
ambiental. Sin duda se trata de un 
gran problema, pues respirar aire 
contaminado podría hacer que 
algunas partículas tóxicas sean 
transportadas desde los pulmones 
al cerebro, a través del torrente 
sanguíneo, lo que podría promo-
ver trastornos cerebrales y daños 
neurológicos, según revela un 
nuevo e inquietante estudio.

El equipo internacional de la 
doctora Iseult Lynch, de la Uni-
versidad de Birmingham en el 
Reino Unido, ha descubierto un 
posible camino directo desde los 
pulmones hasta el cerebro, me-
diante la circulación sanguínea, 
que sería utilizado por diversas 

partículas finas inhaladas, prove-
nientes del aire contaminado por 
humos de combustión en fábricas, 
vehículos y demás. Además, todo 
apunta a que, una vez en el cere-
bro, permanecen más tiempo allí 
que en otros órganos.

La doctora Lynch y sus co-
legas encontraron diversas cla-
ses de partículas finas en fluido 
cerebroespinal humano tomado 
de pacientes que habían sufrido 
trastornos cerebrales, lo que les 
ha llevado a descubrir un proce-
so que puede dar lugar a que las 
partículas tóxicas acaben en el ce-
rebro.

Los resultados sugieren que 
hasta ocho veces más partículas 
finas pueden llegar al cerebro via-
jando por el torrente sanguíneo 
desde los pulmones, que pasando 

directamente de la nariz al cere-
bro. Esto aporta más evidencias 
de que existe una relación entre la 
contaminación del aire y ciertos 
problemas mentales.

El material que típicamente 
contamina la atmósfera es un cóc-
tel de muchos componentes tóxi-
cos, pero cierta clase de materia 
particulada (esencialmente la que 
consta de partículas finas como 
las PM2.5 y las PM0.1), es la más 
preocupante en cuanto a efectos 
perjudiciales para la salud. Las 
partículas finas son capaces de 
escapar a los sistemas de protec-
ción del organismo, incluidas las 
células inmunitarias centinelas y 
las barreras biológicas.

Cada vez está más claro que 
existe una estrecha relación entre 
un alto nivel de contaminación at-
mosférica y una marcada neuroin-
flamación, cambios similares a los 
que se producen en el mal de Al-
zheimer y problemas cognitivos 
en personas mayores e incluso en 
niños.

El estudio se titula “Passage 
of exogeneous fine particles from 
the lung into the brain in humans 
and animals”, y se ha publicado 
en Proceedings of the Nation-
al Academy of Sciences (fuen-
te: NCYT/PNAS).

Cuidar nuestro cerebro es muy 
importante, porque se trata de un 
órgano fundamental para la vida, 
pero no sólo en lo físico, también 
en lo social y emocional. De hecho, 
hasta hace poco se pensaba que las 
emociones y nuestro comporta-
miento social se regulaban princi-
palmente en un conjunto de áreas 
cerebrales llamado sistema límbico, 
a través de un neurotransmisor lla-
mado dopamina. En esta región es 
donde se realiza el control de proce-
sos relacionados con la motivación, 
la recompensa y la satisfacción.

Sin embargo, en los últimos 
años varios estudios han apuntado 
que el cerebelo, una región implica-
da esencialmente en el control mo-
tor, también desempeña un papel 
importante en estos procesos, aun-
que hasta el momento no se había 
descrito exactamente cómo se pro-
ducía este efecto.

Ahora, un grupo de investiga-
ción internacional liderado por la 
Dra. Laura Cutando, investigado-
ra Marie Curie del Laboratorio de 
Neuropatología Mitocondrial del 
Instituto de Neurociencias de la 
Universidad Autónoma de Barce-
lona (INc-UAB), ha demostrado 
en ratones que, al contrario de lo 
que se pensaba, en el cerebelo hay 
receptores de dopamina de tipo 2 
(también llamados D2), y que son 
precisamente los que modulan, en 
esa zona del cerebro, aspectos so-
ciales del comportamiento.

Mediante diversas técnicas, 
como el análisis histológico, el 
estudio del ARN celular o la ob-
servación de imágenes 3D, han 
observado que un grupo de células 
del cerebelo, llamadas células de 
Purkinje, presentan receptores D2. 
A fin de estudiar su función, se han 
utilizado técnicas de edición genéti-
ca para sobreexpresar o eliminar los 
receptores D2 en las células de Pur-
kinje del cerebelo de ratones adul-
tos, y se ha analizado cómo estos 
animales interaccionan con ratones 
desconocidos. 

Este estudio, en el que también 
ha intervenido la Universidad de 
Lausana en Suiza, es muy impor-
tante de cara a comprender tras-
tornos mentales en los que el com-
portamiento social está alterado; 
enfermedades por las que muchas 
veces cuesta encontrar tratamientos 
que puedan mejorar la calidad de 
vida de los pacientes y sus familia-
res. El estudio se titula “Cerebellar 
dopamine D2 receptors regulate 
social behaviors”, y se ha publica-
do en la revista académica Nature 
Neuroscience (fuente: UAB).

Pero la contaminación no sólo 
afecta las grandes ciudades, y no 
sólo se trata de basura y deshe-
chos. Déjame platicarte sobre la 
contaminación por petróleo, que 
puede tener efectos catastróficos 
y duraderos en la biología y la 
ecología marinas. Aunque se sabe 
mucho sobre los impactos de los 
grandes vertidos puntuales de pe-
tróleo, se sabe muy poco sobre el 
alcance y el impacto de los verti-
dos de petróleo a pequeña escala.

Las mareas negras (capas efí-
meras microscópicas de hidrocar-
buros que flotan en la superficie 
del océano) pueden tener origen 
natural o antropogénico. En al-
gunos casos, los hidrocarburos 
pueden filtrarse de forma natural 
desde los depósitos del fondo ma-
rino. Otros pueden atribuirse a los 
vertidos de petróleo de los barcos, 
a las infraestructuras de petróleo/
gas en altamar y a las corrientes 
costeras.

Debido a su naturaleza transi-
toria y a la gran extensión de la 
superficie del océano, el segui-
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de pescado y marisco de diversos 
mares.

Gracias a este proyecto, el equi-
po de investigación, liderado por 
Ciara K. O’Sullivan, investigado-
ra ICREA, producirá biosensores, 
aparatos que podrán detectar toxi-
nas a partir de muestras purificadas 
de marisco y pescado. Los biosen-
sores están basados ​​en tres tipos de 
elementos que permitirán recono-
cer las toxinas: en células, que per-
miten realizar un cribado toxicoló-
gico de las toxinas, en receptores 
y en aptámeros –ácidos nucleicos 
de cadena sencilla–, con los que, a 
partir de la estructura química de 
las toxinas, éstas pueden detectarse 
de forma específica. El aparato 
podrá conectarse al teléfono móvil 
y aportará inmediatamente los 
resultados del análisis. “Frente 
al aumento de intoxicaciones 
necesitamos un sistema rápido, 
sensible, eficiente y, sobre todo, 
portátil, porque debe ser fácil de 
utilizar por parte de productores, 
puntos de distribución de pescado, 
supermercados y agencias de 
seguridad alimentaria”, señala 
Mònica Campàs, coordinadora del 
proyecto.

miento de las mareas negras ma-
rinas, especialmente las causadas 
por actividades humanas, ha sido 
difícil, y un conocimiento básico de 
éstas a nivel mundial es importante 
para la conservación y las políticas 
de los océanos. Por ello, utilizando 
más de 560,000 imágenes de 
radar de apertura sintética (SAR) 
tomadas por los satélites Sentinel-
1A/1B entre 2014 y 2019, el equipo 
de la doctora Yanzhu Dong, de la 
Universidad de Nankín en China, 
creó un mapa de 450,000 manchas 
de petróleo en los océanos de todo 
el mundo.

Los autores del estudio, titulado 
“Chronic oiling in global oceans” y 
publicado en la revista académica 
Science, encontraron una superficie 
acumulada de marea negra de 
aproximadamente 1.5 millones 
de kilómetros cuadrados, más del 
doble de la superficie de Francia. 
La doctora Dong y sus colegas 
identificaron una distribución 
muy desigual de las manchas. La 
mayoría se encontraba a menos de 
160 kilómetros de las costas y a lo 
largo de las rutas marítimas.

A partir de su análisis, se estima 
que gran parte de las mareas negras 
marinas (94%) tienen su origen en 
la actividad humana. El 6% restante 
es atribuible a fuentes naturales. 
Esto significa que se ha subestimado 
considerablemente la proporción de 
contaminación marina por petróleo 
provocada por la actividad humana 
(fuente: AAAS).

En estos tiempos es fundamen-
tal cuidar el agua, porque cada día 
escasea más. Por eso, si un agri-
cultor pudiese conocer cuál es el 
mejor momento para el riego y la 
cantidad exacta de agua que nece-
sita su cultivo cada día, podría rea-
lizar un riego óptimo, evitando las 
aplicaciones de agua innecesarias 
y haciendo un uso más preciso y 
eficiente de este recurso. Esta posi-
bilidad ya es una realidad.

El grupo de Hidráulica y Rie-
gos de la Universidad de Córdoba 
(UCO), en España, desarrolla un 
sistema de ayuda a la toma de de-
cisiones basado en nuevas tecno-
logías para la gestión del riego de 
precisión en cultivos hortícolas de 
invernadero y leñosos al aire libre. 
Liderados por Carmen Flores, Ra-
fael González, Pilar Montesinos y 
Emilio Camacho, de la Unidad de 
Excelencia María de Maeztu-De-
partamento de Agronomía de la 
UCO (DAUCO), han desarrollado 
un sistema de apoyo a la toma de 
decisiones para riego que reali-
za una programación óptima para 
siete días mediante el uso de las 
tecnologías de la información y 
la comunicación (TIC), y a partir 
de predicciones climáticas, infor-
mación de sensores de humedad y 
contadores de riego instalados en 
campo e información característica 
de la propia finca. 

Esta herramienta permite no 
sólo programar el riego, también 
hace un análisis de éste durante 
toda la campaña y permite obtener 
un inventario de huella hídrica 
del cultivo en cuestión. “Con toda 
esta información recabada por los 
dispositivos se hace un inventario 
del agua utilizada, que junto con 

la información de las necesidades 
hídricas del cultivo en la campaña 
permite realizar un análisis del 
nivel de adecuación del riego 
aplicado, lo que a su vez facilita 
la detección de ineficiencias”, 
explica la investigadora Carmen 
Flores.

Este modelo se probó durante 
una campaña en una finca de 
naranjos y un cultivo de tomate 
de invernadero, aunque también 
se adaptó para olivar y otros 
hortícolas en invernadero como 
berenjena, pimiento y pepino.

Como resultados, en el caso 
del tomate, se comprobó que la 
recomendación de riego del modelo 
y el realizado por el regante en el 
invernadero eran prácticamente 
iguales y se ajustaban bastante a 
las necesidades reales del cultivo. 
Sin embargo, en el caso del 
naranjo, la comparación entre el 
manejo real y la recomendación 
del modelo desarrollado muestran 
que, ante un mismo consumo 
de agua, las diferencias en el 
manejo del mismo (en cuanto a 
frecuencia y duración), afectan el 
aprovechamiento del agua en el 
suelo. También se demostró que la 
aplicación de estrategias de riego 
deficitario controlado permite 
reducir hasta 20% el uso de agua.

El equipo de investigación 
y desarrollo expone los detalles 
del nuevo sistema en la revista 
académica Agricultural Water 
Management, bajo el título “An 
ICT-based decision support 
system for precision irrigation 
management in outdoor orange 
and greenhouse tomato crops” 
(fuente: UCO).

Sin duda las nuevas tecnolo-
gías de la información han sido un 
factor de diferencia en los últimos 
años, para ejemplo la nota anterior, 
pero también ésta que te voy a pre-
sentar. Resulta que un biosensor 
conectado al teléfono móvil permi-
tirá detectar toxinas en el pescado 
y el marisco vinculadas a intoxica-
ciones alimentarias.

Investigadores de la Univer-
sidad Rovira i Virgili (URV) en 
Tarragona, y el Instituto de Inves-
tigación y Tecnología Agroalimen-
tarias (IRTA), dependiente de la 
Generalitat de Cataluña, están de-
sarrollando, a través del proyecto 
CELLECTRA, nuevas herramien-
tas biotecnológicas para detectar 
toxinas en productos del mar. El 
objetivo es crear metodologías 
fiables y sensibles para detectar 
ciguatoxinas y tetrodotoxinas en 
pescado y marisco, dos toxinas tí-
picas de lugares tropicales que se 
han ido extendiendo a aguas tem-
pladas del Atlántico y del Medite-
rráneo, posiblemente por influen-
cia del cambio climático global. A 
esto hay que añadir que, debido a 
la globalización del comercio, en 
el mercado encontramos especies 

En el primer año de 
CELLECTRA, los científicos se 
centraron en las fases iniciales 
del diseño del biosensor. Han 
logrado inmovilizar células sobre 
unos electrodos, que son los que 
darán la respuesta del análisis de 
las muestras tóxicas. También han 
obtenido receptores a partir de 
células neuronales de mamíferos, 
y en el laboratorio han producido 
aptámeros que reconocen la 
tetrodotoxina. Por último, se han 
sintetizado ciclodextrinas, unos 
compuestos basados en azúcares 
que son capaces de capturar 
ciguatoxinas de las muestras y 
concentrarlas para que sea más 
fácil detectarlas. “La combinación 
de todos estos elementos hace 
que el biosensor sea muy fiable”, 
remarca Ciara K. O’Sullivan 
(fuente: URV).

Vaya, creo que esto evitará 
muchas enfermedades, sobre todo 
a los amantes de la comida mari-
na. Y hablando de enfermedades 
relacionadas con la comida, quie-
ro hablarte de la anorexia nervio-
sa, cuyo nombre habitualmente se 
resume como “anorexia”, un tras-
torno alimentario caracterizado 
por el miedo a aumentar de peso 
y un impulso extremo por la del-
gadez. Su adecuado tratamiento y 
el seguimiento de la evolución de 
la enfermedad son decisivos para 
que quienes la padecen puedan 
llevar una vida normal una vez 
superado el problema agudo de la 
enfermedad.
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No todos los afectados por un 
trastorno de la conducta alimenta-
ria utilizan el ejercicio para gastar 
calorías y adelgazar, pero algunos 
enfermos sí lo hacen. Tanto a unos 
como a otros se les debería facilitar 
el acceso a esta herramienta y ajus-
tar la dosis a sus necesidades, ya 
que a todos, cuando se utiliza a la 
dosis de ejercicio correcta, les be-
neficia con una mejora de la com-
posición corporal. Pero, ¿cómo 
incorporar el ejercicio físico a la 
rutina diaria y al tratamiento que 
siguen estos pacientes?

Con el objetivo de aclarar el 
papel que juegan la capacidad 
muscular y el ejercicio físico en 
la recuperación de los pacientes, 
investigadores de la Facultad de 
Ciencias de la Actividad Física y 
del Deporte (INEF) en la Universi-
dad Politécnica de Madrid (UPM) 
han realizado un estudio para exa-
minar la relación entre la actividad 
física, los comportamientos seden-
tarios, el estado físico y la calidad 
de vida en un grupo de adolescen-
tes después de la hospitalización.

“Alrededor de 31% de los pa-
cientes realiza actividad física no 
saludable en etapas tempranas de 
la enfermedad como estrategia de 
pérdida de peso, que aumenta hasta 
80% antes de la hospitalización”, 
explica Margarita Pérez Ruiz, de la 
INEF en la UPM.

Esta es la razón por la que el 
reposo en cama y la restricción del 
ejercicio ha sido históricamente 
la estrategia de elección en los 
pacientes con anorexia nerviosa. 
Sin embargo, dicha estrategia no 
está exenta de problemas. “Se ha 
demostrado que el reposo en cama 
tiene un impacto negativo en la 

deterioro de la salud mental. En-
contrar factores protectores frente 
a la pérdida del oído es primor-
dial, ya que los tratamientos en 
la actualidad tienen una eficacia 
limitada.

En esta línea, un estudio re-
ciente indica que la adherencia a 
estilos de vida saludables dismi-
nuye el riesgo de pérdida de au-
dición en las personas adultas. El 
estudio, titulado “Association of 
lifestyle behaviors with hearing 
loss: The UK Biobank Cohort 
Study” y  publicado en la revis-
ta académica Mayo Clinic Pro-
ceedings, ha sido realizado por 
investigadores de la Universidad 
Autónoma de Madrid (UAM), el 
Centro de Investigación Biomé-
dica en Red de Epidemiología y 
Salud Pública (CIBERESP), y el 
Instituto IMDEA de Alimenta-
ción, en España todas estas enti-
dades.

Encabezados por la doctora Es-
ther López García, los autores de 
esta investigación analizaron da-
tos de más de 61,000 participan-
tes en el estudio UK Biobank, con 
el objetivo de determinar el efecto 
que los estilos de vida saludables 
tienen sobre el sistema auditivo 
de los adultos. Se trata  del primer 
trabajo en el mundo que examina 
el efecto conjunto de algunos es-
tilos de vida saludables (no haber 
fumado nunca, consumo de alco-
hol moderado, altos niveles de ac-
tividad física, alta calidad de dieta 
y sueño óptimo) frente a la pérdi-
da de audición, que fue evaluada 
en todos los participantes.

Los resultados muestran una 
clara asociación entre un incre-
mento en la adherencia a estilos 

de vida saludable y la disminu-
ción del riesgo de pérdida audi-
tiva. Adherirse al menos a cuatro 
conductas propias de un estilo 
de vida saludable podría reducir 
20% el riesgo de desarrollar una 
pérdida de audición clínicamente 
relevante.

Aunque se necesitan estudios 
longitudinales con un seguimien-
to más prolongado y mediciones 
repetidas de los estilos de vida 
para conocer a fondo la exposi-
ción acumulativa a lo largo del 
tiempo, este estudio contribuye 
sustancialmente a la prevención 
de la pérdida de audición en los 
adultos (fuente: UAM).

No sólo perder el oído se rela-
ciona con una edad avanzada en la 
mayoría de los casos, también el 
desgaste óseo es un padecimiento 
que aqueja a la población de más 
edad. Sin embargo, un nuevo sis-
tema basado en nanotecnología 
podría conducir a nuevos trata-
mientos para enfermedades dege-
nerativas de los huesos. 

El sistema consta de hilos na-
nométricos de hierro que se doblan 
en respuesta a campos magnéticos. 
Las células madre formadoras de 
hueso cultivadas en una malla de 

en una cuadrícula uniformemente 
espaciada y, a continuación, pusie-
ron encima capas de células madre 
mesenquimales humanas derivadas 
de médula ósea.

Los investigadores descubrieron 
que la adición de un campo mag-
nético de baja frecuencia aceleraba 
drásticamente el proceso de desa-
rrollo óseo. Los marcadores genéti-
cos de éste pudieron detectarse a los 
dos días de incubación con estimu-
lación mecánica. Bajo el microsco-
pio, también pudieron ver cómo de 
las células madre mesenquimales 
se pasaba a las células óseas a un 
ritmo acelerado.

El equipo tiene previsto probar 
su sistema en modelos de ratón de 
enfermedades óseas degenerativas, 
con la esperanza de que los anda-
mios de nanohilos sembrados con 
células madre puedan implantarse 
de forma segura en los sitios de las 
lesiones y promover la reparación 
del tejido. Se utilizaría un campo 
magnético aplicado externamente 
para acelerar el proceso de curación 
(fuente: NCYT).

salud muscular y ósea durante la 
hospitalización, mientras que un 
estímulo mecánico bajo (ejercicio) 
puede prevenir la disminución 
del recambio óseo en la anorexia 
nerviosa”, añade la investigadora.

Pese a todo, la incorporación del 
ejercicio ha sido un desafío para los 
equipos de atención médica debido 
a la falta de pautas y conocimientos 
suficientes sobre el ejercicio seguro 
y eficaz en los pacientes con 
anorexia.

Tras el estudio, los investigadores 
constataron que los pacientes con 
anorexia nerviosa que después 
del tratamiento de hospitalización 
no cumplieron con los criterios 
de actividad física diarios 
recomendados presentaban un 
deterioro de la condición física, la 
composición corporal y la movilidad 
funcional, a diferencia de lo ocurrido 
con los que sí realizaron actividad 
física.

El estudio se titula “Physical 
Fitness-Not Physical Activity Le-
vels-Influence Quality of Life in 
Anorexia Nervosa”, y se ha pu-
blicado en la revista International 
Journal of Environmental Research 
and Public Health (fuente: UPM).

estos nanohilos quedan sometidas 
a condiciones especiales, que in-
cluyen lidiar con el movimiento del 
sustrato. Esas condiciones, compa-
rables en cierto modo a tener que 
hacer ejercicio físico intenso en un 
gimnasio, logran que las células 
madre se transformen en hueso ma-
duro mucho más rápido de lo que 
es habitual con otras condiciones 
de cultivo. Con el nuevo sistema, 
el protocolo de diferenciación dura 
sólo unos días en lugar de unas se-
manas.

Este prometedor avance, pre-
sentado en la revista académica 
Journal of Nanobiotechnology bajo 
el título “Modulated nanowire sca-

Y ya que hablamos de activi-
dad física y padecimientos, hay 
otro que  afecta a millones de 
personas en todo el mundo: la 
pérdida de audición, un problema 
que tiende a promover la depre-
sión, el aislamiento social y el 

ffold for highly efficient differentia-
tion of mesenchymal stem cells”, es 
fruto del ingenio de unos científicos 
de la Universidad Rey Abdullah de 
Ciencia y Tecnología (KAUST) en 
Arabia Saudita, encabezados por la 
doctora Jasmeen Merzaban.

El grupo de trabajo puso a prue-
ba el potencial de producción ósea 
de su andamio de nanocables, tan-
to con señales magnéticas como 
sin ellas. Para ello colocaron los 
minúsculos hilos (cada uno del ta-
maño del apéndice en forma de 
cola que tienen algunas bacterias) 

Cambiando de tema, déjame 
platicarte sobre un estudio de 15 
años de duración, dirigido desde 
el Instituto Carnegie de Ciencia en 
Estados Unidos, que detalla los orí-
genes y la diversidad de todos los 
minerales conocidos en la Tierra, 
un trabajo histórico que ayudará a 
reconstruir la historia de la vida en 
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Este novedoso trabajo cambia 
radicalmente la manera de ver 
la diversidad de minerales en el 
planeta y permite ver las cosas 
desde una perspectiva mucho más 
amplia y reveladora. Por ejemplo, 
más de 80% de los minerales de la 
Tierra cuentan con la intervención 
del agua. Esta es, por tanto, 
una sustancia de importancia 
fundamental para la diversidad 
mineral en este planeta. Ello 
también es uno de los principales 
motivos de que la Luna y Mercurio, 
e incluso Marte, tengan muchas 
menos especies minerales.

La investigación también 
muestra el papel global de la 
Biología en la Mineralogía de 
un modo mucho más elocuente. 
Un tercio de los minerales de la 
Tierra no podría haberse formado 
sin materiales biológicos como 
conchas, huesos y microbios, o 

Eso de buscar minerales y co-
sas así me suena como a buscar 
tesoros en la tierra, pero no sólo 
en el suelo, imagínate que alguien 
diga: “encontré un tesoro en el es-
pacio”. Sería grandioso, pero no 
es tan descabellado, porque una 
inusual galaxia enana de brillo ul-
tradébil ha sido descubierta en los 
límites exteriores de la galaxia de 
Andrómeda. Denominada Pegasus 
V, contiene muy pocos elementos 
químicos más pesados que el helio ​​
y es probable que sea un fósil de 
las primeras galaxias que se for-
maron en el universo algún tiempo 
después del nacimiento de éste.

El hallazgo se ha hecho en el 
marco de un proyecto encabeza-
do por el Instituto de Astrofísica 
de Andalucía (IAA), dependiente 
del Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas (CSIC) en 
España. A lo largo de las últimas 
dos décadas se ha producido un 
auge espectacular en la detección 
de galaxias enanas débiles en el 
Grupo Local, el grupo de galaxias 
al que pertenece la Vía Láctea y 
en el que destaca, por tamaño, la 
vecina Andrómeda. Pero, a pesar 
de los nuevos descubrimientos, el 
número aún no se halla en concor-
dancia con las predicciones teóri-
cas, que apuntan a una cifra muy 
superior de este tipo de galaxias. 
Ahora, este “tesoro” en los bordes 
de Andrómeda abre la posibilidad 
de que el problema de estas ga-
laxias satélite “perdidas” se deba 
a las limitaciones en la capacidad 
de detección de los instrumentos 
disponibles al día de hoy.

“Hemos encontrado una ga-
laxia extremadamente débil, Pega-
sus V, cuyas estrellas se formaron 
muy temprano en la historia del 

universo –señala Michelle Co-
llins, astrónoma de la Universidad 
de Surrey (Reino Unido) y líder 
del equipo–. Se trata de la primera 
vez que se encuentra una galaxia 
tan débil alrededor de la galaxia de 
Andrómeda mediante un estudio 
astronómico que no fue diseñado 
específicamente para la tarea”.

Las observaciones más profun-
das tomadas con el telescopio Ge-
mini North revelaron estrellas vie-
jas y débiles en la recién hallada 
Pegasus V, y confirmó que se trata 
de una galaxia enana ultradébil si-
tuada en las afueras de la galaxia 
de Andrómeda. Además, los datos 
mostraron que la galaxia parece 
ser extremadamente deficiente 
en elementos más pesados que el 
hidrógeno y el helio ​​en compa-
ración con galaxias similares, de 
modo que es muy antigua; de he-
cho, probablemente se trate de un 
fósil de las primeras galaxias del 
universo.

Las galaxias más débiles se 
consideran fósiles de las primeras 
galaxias que se formaron, y estas 
reliquias galácticas contienen pis-
tas sobre la formación de las pri-
meras estrellas. Si bien se estima 
que galaxias débiles como Pega-
sus V deben ser muy abundantes 
en el universo, aún no han des-
cubierto tantas como se predice. 
“Esperamos que un mayor estudio 
de las propiedades químicas de 
Pegasus V proporcione pistas so-
bre los periodos más tempranos de 
formación estelar en el universo”, 
concluye Michelle Collins. “Esta 
pequeña galaxia fósil del univer-
so primitivo puede ayudarnos a 
comprender cómo se forman las 
galaxias y si nuestra comprensión 
de la materia oscura es correcta”.

nuestro planeta, a orientar la bús-
queda de nuevos minerales y ya-
cimientos, a predecir las posibles 
características de la vida futura y a 
contribuir a la búsqueda de plane-
tas habitables y vida extraterrestre.

La doctora Shaunna Morrison 
y su colega Robert Hazen deta-
llan un novedoso enfoque para 
agrupar minerales en especies 
(tipos) por su afinidad o separar-
los en nuevas especies en función 
de cuándo y cómo se originaron. 
Una vez que se tiene en cuenta su 
génesis, el número de “especies 
minerales” asciende a más de 
10,500, una cifra que supera 75% 
a la de las aproximadamente 6,000 
especies minerales reconocidas 
por la Asociación Mineralógica 
Internacional (IMA), basándose 
únicamente en la estructura 
cristalina y la composición 
química.

Este novedoso trabajo cambia 

sin el vital papel indirecto de la 
Biología, por ejemplo, al crear una 
atmósfera rica en oxígeno que dio 
lugar a unos 2,000 minerales que 
no se habrían podido formar de 
otro modo.

El estudio indica que la 
naturaleza creó 40% de las 
especies minerales de la Tierra de 
más de una manera; por ejemplo, 
tanto abióticamente como con la 
ayuda de células. Y en varios casos 
utilizó más de 15 recetas diferentes 
para producir la misma estructura 
cristalina y la misma composición 
química.

Morrison y Hazen exponen 
los resultados de su investigación 
en la revista académica American 
Mineralogist, bajo el título “On 
the paragenetic modes of minerals: 
A mineral evolution perspective” 
(fuente: NCYT).

Michelle Collins y sus colegas 
exponen los detalles técnicos en 
la revista académica Monthly No-
tices of the Astronomical Society, 
bajo el título “Pegasus V -a newly 
discovered ultra-faint dwarf ga-
laxy on the outskirts of Androme-
da” (fuente: IAA).

Descarga aquí nuestra versión digital
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de Ingeniería (UNAM). Miembro del SNI, nivel I.

Herlinda Fabiola Venegas García 
Licenciada en QFB por la UAT. Maestra en Cien-
cias, con orientación en Microbiología, por la UANL. 
Trabaja en el Laboratorio de Bioquímica y Genéti-
ca de Microorganismos de la FCB-UANL. Coordi-
nadora técnica administrativa y de Microbiología. 
Doctorante en Ciencias, con orientación en 
Microbiología. 

Hortensia Brito Vega
Ingeniera agrónoma, maestra y doctora en 
Edafología por la UAEM. Realizó posdoctorado 
en el CIIDIR y estancias en la Cardiff University, la 
Universidad de California, Los Ángeles, el Colegio de 
Posgraduados y la Universidad Autónoma de Baja 
California. Profesora-investigadora del Programa 
Educativo de Ingeniería en Agronomía de la UJAT. 
Su línea de investigación es la microbiología agrícola 
molecular. Cuenta con perfil Prodep. Miembro del 
SNI, nivel I.

Laura Rosa Margarita Sánchez Castillo
Doctora en Ciencias Agroambientales por la 
Universidad de Kyushu, Japón. Profesora de tiempo 
completo de la FIC-UAT. Su línea de investigación 
es la edafología con énfasis en la conservación del 
suelo. Miembro del SNI, nivel I. 

Luis Enrique Gómez Vanegas
Licenciado en Letras Hispánicas por la UANL. 
Diplomado en periodismo científico por la FCC-
UANL. Corrector de la revista Ciencia UANL y de 
Entorno Universitario, de la Preparatoria 16-UANL.

Luz Verónica Gallegos Cantú
Pedagoga. Doctora en Filosofía, con orientación en 
Trabajo Social y Políticas Comparadas de Bienestar 
Social. Profesora y titular de la Coordinación 
para la Igualdad de Género de la FFyL-UANL. 
Sus intereses como investigadora y enseñante 
giran alrededor de los temas de educación social, 
género e interculturalidad. Colabora en proyectos 
socioculturales con infancias desde un enfoque 
comprometido con el libre aprendizaje.

Manuela Azucena Escobedo Izquierdo
Ingeniera mecánica electricista, maestra en 
Ingeniería y doctora por la UNAM. Cuenta con 28 

años de experiencia en el tema de ahorro de energía 
y eficiencia energética. Candidata al SNI.

María Cristina Rodríguez Padilla	
Profesora de tiempo completo y exclusivo en la 
FCB-UANL. Jefa del Laboratorio de Inmunología y 
Virología, titular del Departamento de Microbiolo-
gía e Inmunología. Cuenta con perfil Prodep. Miem-
bro de la Honorable Junta de Gobierno de la UANL. 
Profesora Emérita de la UANL. Investigadora Nacio-
nal Emérita del SNI.

María Josefa Santos Corral
Doctora en Antropología Social. Su área de espe-
cialidad se relaciona con los problemas sociales de 
transferencia de conocimientos, dentro de las líneas 
de tecnología, cultura y estudios sociales de la in-
novación. Imparte las asignaturas de ciencia y tec-
nología para las RI en la Licenciatura de Relaciones 
Internacionales y Desarrollo Científico Tecnológico y 
su Impacto Social en la Maestría de Comunicación.

Pedro César Cantú-Martínez
Doctor en Ciencias Biológicas por la UANL. Doctor 
Honoris Causa, con la Mención Dorada Magisterial, 
por el OIICE. Trabaja en la FCB-UANL y participa en 
el IINSO-UANL. Su área de interés profesional se 
refiere a aspectos sobre la calidad de vida e indi-
cadores de sustentabilidad ambiental. Fundador de 
la revista Salud Pública y Nutrición (RESPyN). Miem-
bro del Comité Editorial de Artemisa del Centro de 
Información para Decisiones en Salud Pública de 
México.

Thais Correa de Assis 
Ingeniera forestal por la Universidad Estadual do 
Centro-Oeste, Brasil. Estudiante del Programa de 
Maestría en Ciencias, Sistemas Agrícolas y Medio 
Ambiente, de la UAT. Sus líneas de trabajo están 
enfocadas en el potencial de especies nativas en la 
conservación de suelos.

Yunuen Ysela Mandujano-Salazar
Profesora-investigadora y coordinadora de la 
Maestría de Ciencias Sociales en la UACJ. Li-
cenciada en Economía, maestra en Estudios de 
Asia y África, con especialidad Japón, y doc-
tora en Ciencias Sociales. Profesora asociada 
del Korea Foundation E-school Program para 
América Latina. Sus líneas de investigación son: 
identidades y vida cotidiana; discursos hege-
mónicos y medios de comunicación; estudios 
japoneses. Miembro del SNI, nivel I. 

Alejandra E. Arreola Triana
Maestra en Periodismo de Ciencia y Tecnología por la 
Texas A&M University. Profesora asociada en la FCB-
UANL. Imparte los cursos de Filosofía de la Ciencia, 
Divulgación de la Ciencia Escrita y Redacción de Ar-
tículos Científicos. Cuenta con perfil Prodep.

Amanda Salas Navarro 
Licenciada en Física por la UANL. Asistente de in-
vestigación en la FCFM-UANL. Trabaja en proyectos 
dentro del Laboratorio Nacional de Clima Espacial, 
como el monitoreo de la ionósfera terrestre, y CA-
LLISTO, y de divulgación científica en el grupo de 
Astronomía y Ciencias Espaciales de la FCFM-UANL. 

Claudia Correa Santiago
Ingeniera industrial, maestra en Energía y diploma-
da en Derecho Energético y Cambio Climático por 
la UNAM. Ha colaborado en la Conuee y en la CRE 
en las áreas de análisis técnico del sistema eléctri-
co y vigilancia de obligaciones y como directora de 
Transición Energética en la Agencia de Energía de 
Jalisco.

Diana Elia Caballero Hernández
Profesora titular en la FCB-UANL. Doctora en Cien-
cias por la UANL. Responsable de la Unidad de In-
vestigación en Neuroinmunomodulación en el Labo-
ratorio de Inmunología y Virología de la FCB. Cuenta 
con perfil Prodep. Miembro del SNI, nivel I. 

Erick Rodríguez Sánchez
Licenciado en Arquitectura por la UANL. Arquitecto 
y artista independiente. Contacto: skinequalsnire@
gmail.com

Esmeralda Romero Hernández 
Licenciada en Física por la UNAM. Maestra y doc-
tora en Ciencias, con especialidad en Física Es-
pacial, por la UNAM. Realizó estancia posdoctoral 
en el Instituto Nacional de Investigaciones Espa-
ciales de Brasil. Profesora-investigadora en la FC-
FM-UANL. Sus líneas de investigación son el estudio 
de las propiedades físicas del plasma en el medio 
interplanetario; el estudio de las perturbaciones 
ionosféricas y su relación con la actividad solar y el 
monitoreo y condiciones del clima espacial. Cuenta 
con perfil Prodep. Miembro del SNI, nivel I. 

Francisco Antonio Godínez Rojano
Ingeniero mecánico, maestro y doctor en Ingeniería 
por la UNAM. Realizó una estancia posdoctoral en el 
Instituto de Investigaciones en Materiales (UNAM) 
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Lineamientos de colaboración
Ciencia UANL

La revista Ciencia UANL tiene como propósito difundir y divulgar la producción científica, 
tecnológica y de conocimiento en los ámbitos académico, científico, tecnológico, social y 
empresarial.

En sus páginas se presentan avances de investigación científica, desarrollo tecnológico y 
artículos de divulgación en cualquiera de las siguientes áreas: 

•	ciencias exactas
•	ciencias de la salud
•	ciencias agropecuarias
•	ciencias naturales
•	humanidades
•	ciencias sociales
•	ingeniería y tecnología
•	ciencias de la tierra

Asimismo, se incluyen artículos de difusión sobre temas diversos que van de las ciencias 
naturales y exactas a las ciencias sociales y las humanidades.

Las colaboraciones deberán estar escritas en un lenguaje claro, didáctico y accesible, co-
rrespondiente al público objetivo; no se aceptarán trabajos que no cumplan con los criterios 
y lineamientos indicados, según sea el caso se deben seguir los siguientes criterios editoriales. 

•	 Sólo se aceptan artículos originales, entendiendo por ello que el contenido sea producto del 
trabajo directo y que una versión similar no haya sido publicada o enviada a otras revistas. 

•	 Se aceptarán artículos con un máximo de cinco autores (tres para los artículos de divulga-
ción), en caso de excederse se analizará si corresponde con el esfuerzo detectado en la in-
vestigación. Una vez entregado el trabajo, no se aceptarán cambios en el orden y la cantidad 
de los autores.

•	 Los originales deberán tener una extensión máxima de cinco páginas, incluyendo tablas, figu-
ras y referencias. En casos excepcionales, se podrá concertar con el editor responsable una 
extensión superior, la cual será sometida a la aprobación del Consejo Editorial. 

•	 Para su consideración editorial, el autor deberá enviar el artículo vía electrónica en formato 
.doc de Word, así como el material gráfico (máximo cinco figuras, incluyendo tablas), fichas 
biográficas de cada autor de máximo 100 palabras, código identificador ORCID, ficha de 
datos y carta firmada por todos los autores (ambos formatos en página web) que certifique 
la originalidad del artículo y cedan derechos de autor a favor de la UANL. 

•	 Material gráfico incluye figuras, dibujos, fotografías, imágenes digitales y tablas, de al menos 
300 DPI en formato .jpg o .png y deberán incluir derechos de autor, permiso de uso o refe-
rencia. Las tablas deberán estar en formato editable.

Criterios generales

•	 El artículo deberá contener claramente los siguientes datos: título del trabajo, autor(es), 
código identificador ORCID, institución y departamento de adscripción laboral de cada 
investigador (en el caso de estudiantes sin adscripción laboral, referir la institución donde 
realizan sus estudios) y dirección de correo electrónico para contacto.

•	 Las referencias no deben extenderse innecesariamente, por lo que sólo se incluirán las refe-
rencias utilizadas en el texto; éstas deberán citarse en formato Harvard. 

•	 Se incluirá un resumen en inglés y español, no mayor de 100 palabras, además de cinco ideas 
y cinco palabras clave. 

Criterios específicos para artículos académicos

•	 El artículo deberá ofrecer una panorámica clara del campo temático.

•	 Deberá considerarse la experiencia nacional y local, si la hubiera.

•	 No se aceptan reportes de mediciones. Los artículos deberán contener la presentación de 
resultados de medición y su comparación, también deberán presentar un análisis detallado 
de los mismos, un desarrollo metodológico original, una manipulación nueva de la materia o 
ser de gran impacto y novedad social.

•	 Sólo se aceptarán modelos matemáticos si son validados experimentalmente por el autor.

•	 No se aceptarán trabajos basados en encuestas de opinión o entrevistas, a menos que auna-
das a ellas se realicen mediciones y se efectúe un análisis de correlación para su validación.

Criterios específicos para artículos de divulgación

•	 Los contenidos científicos y técnicos tendrán que ser conceptualmente correctos y presen-
tados de una manera original y creativa.

•	 Todos los trabajos deberán ser de carácter académico. Se debe buscar que tengan un interés 
que rebase los límites de una institución o programa particular.

•	 Tendrán siempre preferencia los artículos que versen sobre temas relacionados con el objetivo, 
cobertura temática o lectores a los que se dirige la revista.

•	 Para su mejor manejo y lectura, cada artículo debe incluir una introducción al tema, poste-
riormente desarrollarlo y finalmente plantear conclusiones. El formato no maneja notas a 
pie de página.

•	 En el caso de una reseña para nuestra sección Al pie de la letra, la extensión máxima será 
de dos cuartillas, deberá incluir la ficha bibliográfica completa, una imagen de la portada del 
libro, por la naturaleza de la sección no se aceptan referencias.
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Todos los artículos deberán remitirse a la dirección de correo:
revista.ciencia@uanl.mx

o bien a la siguiente dirección:
Revista Ciencia UANL. Dirección de Investigación, Av. Manuel L. Barragán, Col. Hoga-

res Ferrocarrileros, C.P. 64290, Monterrey, Nuevo León, México.
Para cualquier comentario o duda estamos a disposición de los interesados en:

Tel: (5281)8329-4236. http://www.cienciauanl.uanl.mx/

•	 Sólo se recibirán artículos por convocatoria, para mayor información al respecto consultar nues-
tras redes sociales o nuestra página web: http://cienciauanl.uanl.mx/

•	 Todas las colaboraciones, sin excepción, deberán pasar por una revisión preliminar, en la cual se 
establecerá si éstas cumplen con los requisitos mínimos de publicación que solicita la revista, 
como temática, extensión, originalidad y estructuras. Los editores no se obligan a publicar los 
artículos sólo por recibirlos. 

•	 Todos los números se publican por tema, en caso de que un artículo sea aceptado en el dictamen, 
pero no entre en la publicación del siguiente número, éste quedará en espera para el número más 
próximo con la misma temática.

•	 Una vez aprobados los trabajos, los autores aceptan la corrección de textos y la revisión de estilo 
para mantener criterios de uniformidad de la revista. 

•	 Todos los artículos de difusión recibidos serán sujetos al proceso de revisión peer review o 
revisión por pares, del tipo doble ciego; los documentos se envían sin autoría a quienes eva-
lúan, con el fin de buscar objetividad en el análisis; asimismo, las personas autoras desconocen el 
nombre de sus evaluadores.

•	 Bajo ningún motivo serán aceptados aquellos documentos donde pueda ser demostrada la exis-
tencia de transcripción textual, sin el debido crédito, de otra obra, acción denominada como 
plagio. Si el punto anterior es confirmado, el documento será rechazado inmediatamente.

Notas importantes 

¡SÍGUENOS EN NUESTRAS

REDES SOCIALES!

cienciauanl.uanl.mx/
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Instagram: @revistaciencia_uanl

Facebook: RevistaCienciaUANL




